
De la Eclesiología a la vida eclesial concreta 



La perspectiva trinitaria como absolutamente 
decisiva en la comprensión de la Iglesia… 

 “La indagación sobre el origen último y la figura más 
genuina de la comunión eclesial lleva a la Trinidad 
divina, que es la fuente del misterio de la Iglesia o de la 
Iglesia como misterio en el que se despliega entre los 
hombres el ser del Dios trino. […] La Iglesia es la 
interferencia de la Trinidad divina en la historia de la 
salvación y su índole mistérica refleja en la historia del 
Misterio trinitario del que proviene y hacia el cual 
camina, porque sin el hogar trinitario como final y 
finalidad la Iglesia no tienen ningún sentido.” 

 G. TEJERINA, La gracia y la comunión, 192-193 



Experiencia espiritual de la Iglesia… 

 “La conversión de la Iglesia no deriva de esfuerzos humanos, es 
siempre gracia que hay que pedir y acoger. Y es preciso, además, 
amar a la Iglesia que se querría ver renovada y trabajar a favor de 
esa renovación desde el mayor compromiso interno. Como dice O.H. 
Pesch, en la Iglesia se puede soñar otra Iglesia. De la desafección ante 
ella no surgirá nunca una verdadera renovación de la Iglesia. La 
experiencia espiritual, amorosa, de la Iglesia no faltó a los movimientos 
de renovación anteriores al Vaticano II […], y no puede faltar en 
cualquier proyecto serio de reforma que se pueda bosquejar hoy 
porque es un elemento imprescindible. Siempre ha sido y será un favor 
decisivo en toda propuesta y en todo proceso de renovación de la 
iglesia el amor a ella, también en su crisis, en su deficiencia y en su 
pérdida de relevancia, en sus búsquedas, torpes o desafortunadas. Sin 
solidaridad real con la Iglesia en su pecado, sin fidelidad a ella en su 
infidelidad, sin acompañarla al pie de su propia cruz, donde muere y 
resucita, no hay verdadera pertenencia eclesial.” 

 G. TEJERINA, La gracia y la comunión, 47 



En la comunión está lo que salva… 

 “Desde el hecho radical de que el origen de la existencia 
es el amor, por tanto la comunión, ésta, en cuanto libre 
entrega y libre acogida, es el dinamismo más profundo 
en el que surge y crece el ser humano y sólo puede darse 
bajo el signo de lo gratuito. La intersubjetividad, la 
comunión, la índole social, no son un complemento en la 
vida del hombre, son un elemento sustancial, mientras 
que la falta o la quiebra de la comunión es el pecado 
que rompe la comunión y abre distanciamientos y 
enfrentamientos. El fracaso humano y el pecado, 
también en la Iglesia, siempre será ruptura, 
atomización, discordia, falta de comunión.” 

 G. TEJERINA, La gracia y la comunión, 187 



La comunión interna de la Iglesia, sólo en Cristo, 
como comunión filial con Dios… 

 “En Cristo se amarán los creyentes y vivirán la 
fraternidad más viva en todos los planos de la 
comunicación y de la convivencia humana […]. Esa 
comunión en torno a Cristo, por la gracia de Cristo, en el 
común encuentro con Cristo.” 

 “La comunión eclesial es radicalmente común comunión 
filial con Dios Padre como gracia ofrecida por el Hijo 
encarnado que es Jesucristo. […] Si la comunión con Dios 
no puede no alumbrar comunidad fraterna, dado que 
Dios es Padre, la comunión de lo creyentes, la comunión 
eclesial, es imposible sin la unión de todos con Dios.” 

 G. TEJERINA, La gracia y la comunión, 284.257  



La comunión interpersonal,  
constitutivo de la unidad de la Iglesia 

 “En una Iglesia que se proclama misterio de comunión, el desarrollo de la 
más estrecha unidad entre sus miembros, siguiendo el natural dinamismo 
humano de comunicación y convivencia, es un objetivo primario. En esa 
comunicación y comunión humana bajo la fe que une a todos, se realiza, 
se transparenta, se hace creíble la comunión con Dios que exige esa 
fraternidad de quienes creen en Él como Padre común. No hay 
experiencia verdadera de la Iglesia si no es bajo la realidad de la 
comunión de las personas que la forman unidas en la fe en Cristo, y el 
futuro de la Iglesia en el mundo y para el mundo pasa ineludiblemente 
por ahí. […] Sólo como realidad viva y palpitante de unión fraterna la 
Iglesia es en verdad un ámbito de salvación para sus miembros y así 
podrá aparecer ante el mundo. Si la fraternidad interna no es una 
realidad sentida, vivida y reflejada adecuadamente, no se puede hablar 
de verdadera Iglesia cristiana y hay que preguntarse qué proclamación se 

está haciendo del Evangelio.” 

 G. TEJERINA, La gracia y la comunión, 284-285 



La búsqueda cristiana del encuentro comunitario y la práctica de 
la comunicación interpersonal en la vida de la Iglesia 

 “En un mundo caracterizado todavía por la división, la 
enemistad y la auto-referencia egoísta, la Iglesia es la 
`sociedad-contraste´ que presenta ya de manera inicial la 
meta de la historia y le muestra al mundo su propia 
determinación: `trinitarización´. Pero a fin de que la 
determinación de la Iglesia como communio no sea una 
exaltación ideológica carente de realidad, su ser como 
communio debe traducirse en una práctica como 
communicatio. Es decir: todo lo que hay en la Iglesia: sus 
estructuras e instituciones, sus procesos de vida e intercambio, 
debe presentar y realizar el contenido de significación de la 
communio en formas de realización comunicativa. Sólo a 
través de una semejante práctica comunicativa se alcanzará 
y realizará el don originario de la Iglesia de ser imagen de la 
Trinidad.” 

 
 G. GRESHAKE, El Dios uno y trino, 455 



“La comunión no se construye sin comunicación como 
con la oportuna referencia al Dios que es comunicación 
o relación en su mismo ser se subraya hoy en el seno de 
la eclesiología católica […]. La comunicación 
interpersonal no es un bello adorno que hace grata la 
participación en los actos eclesiales, es un factor decisivo 
en la realización de la Iglesia comunión” 
 

G. TEJERINA, La gracia y la comunión, 284-285 

 



Principio de sinodalidad,  
dinamismo de participación… 

 “El espíritu o la forma sinodal es el proceder conjunto, el 
caminar común como despliegue lógico de la 
fraternidad dada entre todos los miembros de la 
comunidad eclesial, la configuración histórica del sujeto 
comunitario que es la Iglesia… 

 … es parecer hoy prácticamente unánime que el 
principio sinodal es esencial en la Iglesia y en la 
eclesiología católica, hasta el punto de que no sería 
válida una eclesiología que excluya a priori la expresión 
institucional de la responsabilidad de todos los cristianos, 
esto es, la sinodalidad como talante y forma de 
proceder.” 

 G. TEJERINA, La gracia y la comunión, 350-351 



En torno a la Iglesia local… 

 “El creyente es bautizado, confirmado, participa en la Eucaristía y la 
gracia del perdón, en la fraternidad cristiana, vive su fe y su esperanza en 
la Iglesia en un lugar y esa Iglesia es la de Jesucristo en cuanto esté 
abierta al resto de Iglesias y es presidida  por su obispo que asegura la 
apostolicidad de esa Iglesia y su catolicidad a través de su pertenencia al 
colegio de obispos y el reconocimiento del ministerio petrino como 
garante de la unidad de todas. 

 Se trata pues de fortalecer la convicción, con los compromisos 
consiguientes, de que bajo la presidencia cercana de su pastor, la Iglesia 
particular es en plenitud la Iglesia de Jesucristo, lo que demanda de cada 
fiel y de cada comunidad cristiana todo el compromiso en la construcción 
de la comunión interna en la diócesis. En torno al pastor se teje la unidad 
de todas las comunidades concretas y en todas, unidas entre sí, hace de 
crecer esta crecer esta conciencia viva de ser una unidad eclesial llena de 
vida mediante el conocimiento y la concreta relación fraterna bajo la 
prolongación de la misión de los apóstoles que representa el obispo”. 

 G. TEJERINA, La gracia y la comunión, 41-419 



La parroquia:  
entorno de gratuidad y comunión cristiana 

 “La parroquia puede ser una institución eclesial que exprese y realice de 
modo muy apreciable la gratuidad de lo cristiano. Por mor de su 
configuración territorial, un criterio bien objetivo, a ella pertenecen 
gentes de diversas clases sin apenas discriminación por factores sociales. En 
la parroquia se pueden hacer presentes muy variados tipos de creyente y 
de experiencia de fe, de procedencia étnica, de extracción social, de perfil 
cultural o de filiación ideológica. La comunidad parroquial […] acoge a 
todos aquellos que se consideran creyentes en Jesucristo sin discriminación 
alguna, y de este modo es un testimonio relevante de la amplitud y 
gratuidad de lo eclesial y un medio de educación en la apertura o 
catolicidad de lo cristiano que sabe acoger sensibilidades diversas. La 
institución parroquial simplemente reúne a los creyentes al tiempo que 
con máxima apertura hace públicas sus actividades y tiene sus puertas 
abiertas a cualquiera que desee entrar, incluso con una identificación 
cristiana baja o con un perfil crítico”. 

 G. TEJERINA, La gracia y la comunión, 436-437 



Una comunidad eclesial siempre misionera 

 “La Iglesia es criatura y señal del Dios trino del que los 
hombres provienen y su misión es estrictamente trinitaria 
porque procede de las misiones del Hijo y del Espíritu 
enviados por el Padre. La misión de la Iglesia es la 
proyección ad extra de la comunión de sus fieles, el impulso 
de la gracia de la comunión eclesial que refleja la misión de 
la communio trinitaria en la venida del Hijo y en la del 
Espíritu. Nacida de ambas missiones , la Iglesia es 
esencialmente misionera. […] Surgido de la comunión 
trinitaria y caminando hacia ella en unidad, el Pueblo 
peregrino tiene por tarea alumbrar o extender en el 
mundo la participación en esa comunión que es su fuente y 
su patria”. 

 G. TEJERINA, La gracia y la comunión, 187 



“Si la Iglesia es comunión, no lo es ciertamente para gozar de 
sí misma, sino para participar corporativamente en el misterio 
de Cristo y en su obra mesiánica y apostólica en el mundo” 
 
Le Guillou, Misión y unidad. Las exigencias de la comunión, 105 

 
 

“La comunión es, más bien, una realidad de dinamismo 
ilimitado que reclama un desarrollo incesante y que, entre 
otras manifestaciones esenciales, tiene la de una continua 
expansión misionera. De modo que si no se considera la 
comunión en orden a la misión, es imposible entenderla” 

 
A. Bandera, Comunión eclesial y humanidad 


